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Diligi ti ni ,qit¡ jitdi - 
catis terram.

Amad la justicia, los que 
juzgáis la tierra. (Sap . 1, 1:)

limo. y Bino. Arzobispo:

Señoresr

e u n id o s  aquí para honrar la memoria del 
que fué Presidente de la República Fran­

cesa ; después de elevar al Todopoderoso las pre­
ces consagradas por la Iglesia á impetrar el des­
canso de su alma, y de ofrecer la Sangre de Je­
sucristo que borra los pecados del mundo, pa­
ra que borre los suyos; movidos de admiración 
y respeto á la gran Nación, cuyos destinos estu­
vieron en su mano; penetrados del sentimiento 
que inspiran las grandezas humanas, cuando al 
fin desaparecen : vamos á meditar por breves ins­
tantes sobre su vida pública y el desempeño de 
su difícil cargo, la rectitud de su carácter y las 
leyes generales de su conducta, en un puesto don-*
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do, levantado sobro ¿1 nivel de millones do sus 
conciudadanos, é igiu^ado á la par con los más 
altos Monarcas de la tierra, no desvió del recto 
sendero que marca anos hombres la justicia. Su 
amor ala justicia le/ sostuvo en medio de circuns­
tancias por extremo difíciles y apremiantes: pu­
do sin ella desatar sobre la patria las mal con­
tentas pasiones de algunos, y supo con ella labrar 
la paz y el contento de muchos; así como hubie­
ra con la menor imprevisión envuelto á toda la 
Europa en desastrosa guerra, y fué quien más hi­
zo por cimentar la paz y buenas relaciones entre 
los demás Estados.

Confesamos los católicos ser todos los hom­
bres deudores á Dios de sus dotes, de su fortuna 
y de sus obras buenas; mas en éstas confesamos 
también entrar por mucho la libertad humana. 
Nuestro libre albedrío, sujetándose á la norma 
del bien impuesta por Dios á toda criatura racio­
nal, es en nosotros el responsable fínico de nues­
tras acciones y el agente principal de nuestros 
merecimientos. Y  por lo mismo el hombre que, 
dotado de bellas cualidades y ayudado de singular 
fortuna, conquista un puesto elevado y en él se 
sujeta á lo que manda Dios, no solamente se mues­
tra agradecido al Supremo Bienhechor, sino que 
merece bien de la sociedad entera y logra los aplau­
sos de la posteridad. Y  si ese elevado puesto le 
obliga á mirar por los otros más que por sí mis­
mo y sus propios intereses, -  como sucede en los 
altos cargos de gobierno, -  entonces los mereci­
mientos suyos son mayores, y la gloria que le cir­
cunda es más pura y acreedora á la gratitud de 
los propios y aun de los extraños.

Dichoso me contara yo, si, al tejer el elogio 
fúnebre de Mr. Félix Faure, os pudiera represen­
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tar con los principales rasgos de su vida pública 
la imagen de ese hombre, potado de bellas cuali­
dades por Dios, ayudado dê  la fortuna en sus em­
presas, merecedor de los aplausos de la humani­
dad por su rectitud en el gobierno.

Y dónde iré á buscar una breve fórmula que 
sintetice estos rasgos y merecimientos á los ojos 
de un pueblo católico, deseoso de honrar en él las 
glorias del pueblo que rigió ? ___

Vamos al Libro de la Sabiduría, inspirado por 
Dios al rey más sabio de la tierra. Allí, en sus 
primeras palabras, leemos una exhortación breve 
y sencilla, precisa y clara, dirigida á los príncipes 
y poderosos del mundo, á los que mandan y go­
biernan, á los que rigen los destinos de la huma­
nidad :

Diligite justítiam, qui terram.

El Espíritu Santo en ellas les encierra todas 
sus obligaciones, les enseña todos sus procedi­
mientos, les inculca sus más loables sentimientos, 
les traza su más seguro camino. Quien tal cami­
no sigue, llega á la suprema felicidad ; quien ta­
les sentimientos abriga, se gana el afecto de sus 
súbditos. No hay ley, regla ú obligación que se. 
quebrante, ni proceder que no se alabe, en el arte 
dificilísimo de gobernar á los pueblos, si se entien­
de y se practica la divina exhortación-de la divi­
na Sabiduría :

Amad la justicia, los que juzgáis .

Si yo consigo demostrar, que el último Pre­
sidente de la República Francesa, cuya muerte 
prematura lamen tamos, en el desempeño de su
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elevado cargo se mantuvo dentro do esta prácti­
ca en la órbita de sus/atribuciones, habré sabido 
honrar dignamente sn memoria y como cumple 
al sagrado recinto en que me hallo y al católico 
auditorio que me escucha.

Señores

Mr. Félix Faure, Presidente de la República 
Francesa, amó á la justicia en el gobierno de su 
patria. Fué justo en su gobierno, porque revis­
tió en él la representación genuina de la Francia.

Qué es la justicia*? — Si atendemos al co­
mún significado de la palabra, es la voluntad 
constante de dar á cada cual lo que le es debido. 
Si la consideramos como virtud general en los 
que mandan, es la que ordena todos los actos al 
bien común. Fn este sentido se llama también 
justicia legal, porque propio es de la ley mirar al 
bien común; y, como dice Santo Tomás, á esta 
justicia pertenece hacer el bien debido al pueblo.

Y  qué es la Francia? qué exige el pueblo 
francés para su paz y para su gloria ? — Ah, Se­
ñores : yo no pretendo ahora relatar la historia 
de diez siglos de grandeza y poderío, en las armas 
y en las letras, en las ciencias y en las artes, des­
de Carlomagno hasta Napoleón, desde Híncmaro 
y el Concilio de Aquisgrán hasta Víctor Hugo y 
la apertura del Canal de Suez, para poner á vues­
tra vista el espíritu de este gran pueblo. Yo quie­
ro vínicamente manifestar el papel de la Francia 
contemporánea, en medio del concierto de todas 
las naciones; su misión civilizadora ; la exten­
sión de su fuerza y predominio, no ya solamente
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en la adquisición de nuevos territorios, sino prin­
cipalmente en la propagación de su fe y sus idea­
les, para que advirtáis en \su verdadero espíritu ; 
y luego me digáis lo que eligen su carácter ó in­
fluencias. V

Apenas entra Mr. Faure en la vida agitada 
de la política, y desde que empieza á tener un 
puesto distinguido en la dirección de los asuntos 
públicos, siendo Subsecretario de Estado en el 
Ministerio de las Colonias, el pueblo francés cre­
ce y se dilata, ocupando en Asia, y en Africa so­
bre todo, terrenos importantísimos, ya del todo 
sometidos á su imperio, ya sujetos á su protec­
ción y amparo: de uno ú otro modo,, abiertos á 
la civilización y al progreso, á la vida y á la luz.

Mas cómo ? — El espíritu francés, que en tan 
breves años ba podido conquistar razas de gentes 
tan diversas, é informar pueblos de costumbres 
tan bárbaras, infundiéndoles nuevo ser, no ha 
sido, no, el espíritu de aquellos conquistadores 
de los siglos primitivos, que arrasaban las comar­
cas sembrando en ellas la desolación y el exter­
minio, para arrastrar rebaños de esclavos á tra­
bajar en la construcción de palacios suntuosos y 
pirámides atrevidas: no. El espíritu francés ha 
sido el espíritu del Cristianismo.

Hay quien lo dude ? Pues que se ponga á 
contar el número de sus ejércitos conquistadores 
y el desús congregaciones religiosas; y la elo­
cuencia ineludible de las cifras le hará confesar, 
que mayores y más poderosos auxiliares ha toma­
do la Francia en sus empresas civilizadoras de la 
religión que de la política y las armas. Que mire 
sobre el mapa la extensión de sus excursiones 
guerreras, científicas y comerciales, y la de sus 
misiones cristianas, pobladas de institutos reli-
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giosos dedicados á la enseñanza, á la caridad, ¿i la 
predicación ; y las sumáis solas de los guarismos 
clamarán, aunque no lo quiera oir, que más son 
los misioneros que los soldados y colonos, saca­
dos de su seno por el pueblo francés, para difun­
dir su espíritu en el mundo. Aquí mismo entre 
nosotros puede el que quiera ver una prueba de 
lo que voy diciendo.

Empero paseemos, sin salir de aquí, en alas 
de nuestro pensamiento, los más notables territo­
rios, colonizados, conquistados, civilizados por el 
Gobierno de Francia en estos iiltimos años, y 
veamos las grandes obras llevadas á cabo en ellos 
por el espíritu francés y los instrumentos de que 
se ha servido.

El Dahomey: en el Africa ecuatorial, debajo 
de aquellos bosques seculares, donde el aire infec­
to y humedecido desarrolla los gérmenes de todas 
las enfermedades, donde las fieras hambrientas y 
los reptiles ponzoñosos asedian al hombre y le 
arrancan la existencia, hasta hace poco tiempo 
había otra plaga mayor: de cerca de 1.000,000 de 
habitantes solamente eran libres 20.000: j por uu 
hombre libre, cincuenta esclavos! Y qué escla­
vitud ! La vida de aquellos miserables servía do 
pasto á la voracidad de sus mismos amos, y de 
víctima agradable al culto de sus nefandos dio­
ses! Los derechos de la humanidad reclaman 
contra semejante barbarie. Francia conquista el 
territorio : da libertad al esclavo, vida al sacrifi­
cado, doctrina y luz al ignorante, religión al su­
persticioso ; mas valiéndose para ello del misio­
nero católico, llevándolo todo por medio del mi­
sionero á término feliz, manteniéndolo y conser­
vándolo con el misionero.

EINiger: entre las olas del Atlántico que
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hierven á los rajaos abrasadores del sol de la Gui­
nea desemboca el gran río. Sus riberas están 
manchadas con sangre de jos antropófagos : son 
testigos de una caza infame, con la que unas tri­
bus persiguen á otras, pará\ vender sus hijos y 
mujeres. Mas no : esas manchas ya están lava­
das, y esa caza ha terminado y a p o rq u e  la Fran­
cia, que envió delante sus misioneros, impera allí 
y difunde el espíritu manso de la Iglesia.

Madagascar: ¡isla portentosa, cantada por 
Cámoens en sus Lusíadas! Acaba de entrar ba­
jo el dominio de Francia : le ha traído 5.000,000 
más de ciudadanos ; y Francia en retorno le da 
tres Sedes episcopales y un verdadero ejército de 
religiosos y religiosas. Así es como entiende ella 
el modo de comunicarle su civilización: así, co­
mo quiso sustituir á sus soldados, extenuados y 
débiles por el clima y la campaña, el bravo Gene­
ral Gallieni: así lo pidió y lo obtuvo el Caudillo 
ilustre, que tantos males supo remediar y tantos
bienes implantar en la nueva colonia.

• • ‘  , 1 ’ ( * V “ ̂ ' , - - ‘ ’■  ̂ -  . ’ . . \ ‘ /  * ,

¿ Qué os parece, Señores, de todo esto1? qué 
está haciendo en la actualidad el espíritu francés 
al derramarse por el mundo ? cuáles son sus prin­
cipales instrumentos? — Y  el famoso Protecto­
rado de los cristianos de Oriente, de la Siria y 
Palestina, ejercido por Francia desde los siglos 

* medios, amenazado improvisamente por Alema­
nia en estos días, y por esto confirmado de nuevo 
con uno de los actos más solemnes del Pontifica­
do de León X III, ¿ no está de igual modo dicién- 
donos, que aún fluye del seuo de la Francia al ex­
terior aquel mismo espíritu cristiano de los tiem­
pos antiguos, cuando se gloriaba ella tanto con el 
renombre de “ Hija primogénita de la Iglesia?”
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Luego con razón, Habiéndose ella misma ele­
gido en la persona ilustre de Félix Faure su Su­
premo Magistrado, habiendo puesto libremente 
en sus manos la dirección de sus corrientes civi­
lizadoras y de expansión colonial, podía exigir de 
él la benevolencia y el fomento para los intereses 
católicos del universo. Y  él no hubiera sido justo 
con su pueblo, si hubiera desdeñado estos inte­
reses. Mas fue justo apreciador del espíritu del 
pueblo que regía, justo juez de su patria. Por 
tanto, se acomodó gustosamente a ese espíritu, y 
representó en sí mismo las aspiraciones de la Na­
ción ; por lo cual merece que digamos de él ver­
daderamente : Amó á su patria y la gobernó en 
justicia: amó á la justicia en el gobierno de su 
patria.,

Continuas fueron las pruebas .que dió de ello, 
impíilsaudo estos medios de colonización cristia­
na; manteniendo sobre el particular relaciones 
asiduas con el Vaticano, Principio único do uni­
dad en la Religión cristiana, Centro poderoso de 
acción evangelizadora en el Catolicismo ; animan­
do él por sí, y premiando con sus propias manos, 
el espíritu emprendedor de los franceses, en lo 
concerniente á Misiones católicas, Escuelas cris­
tianas, Caridad con los niños abandonados de los 
infieles, y con las tropas francesas en sus mar­
chas, campamentos y batallas. Todos hemos leí­
do en la prensa periódica de todas las naciones 
las medallas conmemorativas, las cruces de la 
Legión de Honor, con que Mr. Faure en persona 
ha condecorado á veces á Hermanas de la Cari­
dad,-, á Religiosos de diferentes Institutos y á 
Obispos de las misiones más distantes.

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Y  Dios en su Providencia no lia escaseado 
los recursos necesarios á la Francia y á su Presi­
dente, para que pudiesen llenar su misión civili­
zadora por la tierra : horñbres y dinero. Los 
liombres, revestidos de cel<\apostólico, llenos de 
fe y entusiasmo, abrasados de amor á Dios y á 
su Iglesia, dispuestos al sacrificio de todo lo te­
rreno por extender la Religión Cristiana, han pu­
lulado en Francia y de ella salido á invadir el 
mundo entero, con su cruz en el pecho, su bor­
dón en la mano. El dinero, espontáneamente 
ofrecido, recogido anualmente por millones de la 
inmensa mayoría del pueblo, ha bastado á cubrir 
las necésidades de todas las misiones francesas, 
y sobrado para sostener aun las de los otros paí­
ses y naciones.

Así lo confiesa el Cardenal Vaughan, Arzo­
bispo Primado de Inglaterra, al afirmar que “ las 
misiones francesas se extienden también por to­
do el imperio británico” : “ que las dádivas de los 
católicos ingleses no son suficientes para el soste­
nimiento de sus misiones” : y “ nuestros misione­
ros, añade, dependen de la obra de las misiones 
francesas” . » Y en una pastoral, leída en las igle­
sias católicas de Londres, y que ha producido 
gran efecto entre católicos y protestantes, escribe 
el Eminentísimo purpurado los siguientes concep­
tos, con los cuales se confirma plenamente toda 

* mi argumentación hasta aquí expuesta:
“ La apostólica obra que la Santa Sede per­

sigue en Africa se halla rodeada de dificultades 
considerables. El demonio,, que por tantos siglos 
ha estado en posesión de aquel negro continente, 
se esfuerza en fomentar disensiones y envidias 
entre los conquistadores cristianos. liemos esta­
do á pique de una guerra con la Francia : con esa.
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Francia que comparte cén nosotros en Africa una 
influencia inferior á la/nuestra sólo en la exten-

terra, admiramos y amamos á esa grande Iglesia 
de Francia. Cada año envía millares de misione­
ros al extranjero, prontos á dar sil vida por la fe. 
No hay en el mundo nación que tantas vidas pro­
duzca dedicadas al heroísmo, tanto valor desinte­
resado, tantos misioneros fecundos en resultados. 
Bien comprendemos la rabia de Satanás al ver á 
esos heraldos del Evangelio. El es quien quisie­
ra encender la guerra entre Inglaterra y Francia; 
porque sabe muy bien, que, si ellas siguieran uni­
das su obra pacificadora en Africa, cada una en 
su esfera respectiva, el reino de él sería muy 
presto destruido” .

Y  ciertamente, Señores, que un pueblo que 
en su seno encierra 200.000 religiosos de toda 
orden é instituto, tiene hombres bastantes paia 
enviar al extranjero millares de misioneros cada 
año; y siendo de entre ellos 40.000 los sacerdo­
tes, el resto hombres y mujeres consagrados á la 
caridad y á la enseñanza en todas sus formas y 
manifestaciones, tienen que abundar las vidas 
dedicadas al heroísmo, el valor desinteresado, los 
resultados más fecundos. Y ciertamente que un 
pueblo que el año mismo de sus mayores desas­
tres, cuando tuvo que aprontar miles de millones 
para librar su territorio de la invasión extran­
jera, supo dotar generosamente á la Propagación 
de la Fe con un millón mas de francos que el 
año anterior, tres millones y medio más que el 
otro pueblo rival suyo, tiene dinero bastante para 
sostener sus propias misiones, y para que los 
mismos misioneros ingleses dependan de las mi­
siones francesas.
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Lós que me lian oídc/ con atención no pue­
den menos, de haber concebido una alta idea do 
la Francia bajo el punto de vista católico. Qui­
zá no la creían tan levantada en el orden religio- 
so y moral sobre las demás\naciones dentro del 
Catolicismo. Quizá no se explicaban por qué 
yo, al querer elogiar á su ilustre Presidente di­
funto, me determinaba á hablar de su favor y 
benevolencia para con las misiones y obras cató­
licas en el exterior, deduciendo de ahí su justi­
cia en el gobierno. Ahora sí me darán la razón, 
y entenderán también la que ha tenido León 
X III al tributar alabanzas singulares á la Nación 
francesa y conceder singulares gracias y privile­
gios á su Gobierno : por qué ha podido exclamar 
con acento de Padre y de Pontífice : “ La Fran­
cia no puede morir; ¿quién podría reempla­
zarla0?”

S í: la Francia es la más inmortal de las 
naciones. Las naciones escogidas por Dios para 
que sirvan á la propagación del Evangelio, reci­
ben en premio la conservación en sí mismas de 
la Fe; y esta Fe las conserva á ellas y las preser­
va. de su destrucción, aun en medio del oleaje in­
cesante de las guerras, disensiones y cambios de 
la política.

—  11

Estos cambios, disensiones, y guerras no han 
\ dejado de amenazar á Francia, Señores, durante 

la presidencia de Mr. Félix Faure. Su espíritu 
de justicia y equidad ha conjurado los peligros. 
Ved otro argumento más en favor suyo y en su 
honor.

Primeramente, las corrientes diversas y en­
contradas de ideas y sentimientos en la masa 
misma de su numerosa población ; la atmósfera
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política que, desde Lace más de un siglo,* cierne 
tempestades sobre todós los pueblos de la tierra; 
la rápida carrera de la moderna civilización que 
no arrastra por igual á todos los miembros de 
las humanas sociedades; el desequilibrio origi­
nado en las fortunas de los individuos ; para no 
producir estallidos pavorosos en Francia más que 
en otra nación alguna, han debido contar con el 
espíritu recto, con la voluntad firme, de su Pre­
sidente, determinado á hacer cumplir por igual 
las lejres de la concordia y á buscar por todos los 
medios el bien común: que es la verdadera 
justicia.

En segundo lugar, las desapoderadas ambi­
ciones que se han despertado en las naciones 
grandes; los conatos desaforados que manifies­
tan de propagación y proselitismo, — que sólo es 
bueno, si se contiene en los límites de la razón y 
la justicia; — los alardes de fuerza armada que 
en ellas absorben las rentas públicas, ciegan los 
manantiales de la riqueza y amagan como to ­
rrente devastador, á los pueblos circunvecinos; 
tienen puesta á Francia como dentro de un círcu­
lo de hierro: paladín esforzado del honor y la 
libertad, de la verdad y de la Iglesia, tiene que 
ponerse en guardia, armada de todas armas, con 
ejércitos que hagan frente á la Alemania y es­
cuadras á la Inglaterra, pero procurando en todo 
y con todos mantener el funesto equilibrio que se 
rompe, la paz universal que se destruye. ¡ Difí­
cil situación ! mesura y tino en su Gobierno, que 
exigen en quien lo preside la justicia más suave 
y más enérgica ! Félix Faurc, guardándola, ha 
robustecido á su patria y_ ha intervenido en afian­
zar la paz entre los otros pueblos.

Sus buenos oficios en la paz de España le
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lian valido la alta distinción del Toison de Oro : 
condecoración que honra a Reyes y Soberanos.

Sus hábiles procedimientos en las relaciones 
diplomáticas le han facilitado la alianza con Ru­
sia : resorte poderoso que n^antiene á raya las 
ambiciones de sus rivales.

Su trato noble y cariñoso con los desvalidos 
del pueblo, en hospitales y cuarteles, con auxilios 
y socorros, le han ganado el afecto de las clases 
populares: lazo de unión que da cohesión y fir­
meza á las naciones.

Su energía y suavidad en las graves disi­
dencias habidas entre algunos jefes militares le 
han conservado adicto el ejército: fuerza temi­
ble, que sostiene dentro el orden y fuera el 
respeto.

Con razón, pues, en la recepción diplomáti­
ca del día de Año nuevo, cuando el Nuncio de Su 
Santidad, como Decano de honor entre los Em­
bajadores, le dirigió la palabra haciendo votos 
por el mantenimiento de la paz, pudo contestar­
le Faure en nombre de la nación entera: “La 
Francia ha puesto siempre en el primer lugar de 
sus preocupaciones el afianzamiento de la paz; 
ese bien tan precioso para la dicha de los pue­
blos. Y no será durante el año que acaba de 
trascurrir cuando se pueda poner en duda la sin­
ceridad de nuestros esfuerzos y el valor de nues­
tro concurso. Por eso nuestra patria prosigue 
tranquila y confiada el encargo que se le ha con­
fiado, sabiendo que sus intereses, como sus as­
piraciones, van enlazados al triunfo de las ideas 
de derecho, de concordia y de progreso”.

Magnífico programa! sirvióle en su gobierno 
para ser justamente llamado genuino represen­
tante del pueblo que gobernó, y dejólo sin saber­
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lo como en testamento, pocos días antes de morir, 
para que gobierne con justicia su sucesor. El 
triunfo de las ideas de derecho, de concordia y 
de progreso lleva unidos los intereses y aspira­
ciones de la Francia: los intereses que Félix 
Faure lia fomentado, las aspiraciones que ha te­
nido. El derecho, que es la materia de toda 
justicia; la concordia, que es el medio de ejer­
citarla; el progreso, que es el fruto de conse­
guirla. Progreso que llevó él con su adminis­
tración Cristiana hasta los últimos confínes de la 
tierra: concordia que cimentó él con su admi­
nistración suave en su propia nación y en las 
extrañas : derecho que hizo respetar con su ad­
ministración severa en todas las clases de la 
sociedad.

¡Amó á la justicia en el gobierno de su 
patria!

Mas no concluiré, Señores, sin añadir una 
breve reflexión que halague á todo corazón ca­
tólico, y sirva de mayor honra y prez á Félix 
Faure que las alabanzas todas tributadas por 
labios terrenales. Su amor á la justicia queda­
ría sin recompensa, si Dios no lo destinaba para
el Cielo! ___ ¡ Y  D ios____si piadosamente nos
atrevemos á entrar en sus consejos eternos, Dios 
lo destinó ! En los últimos instantes de la vida, 
en las angustias de una enfermedad traidora y 
rápida, como el rayo que hiere de improviso, 
Dios en su Providencia le asistió amoroso con 
los auxilios sobrenaturales de los ¡Sacramentos 
que Él mismo instituyó. No podía faltar á su 
palabra. Qai accipit propnomine, pro-
phetae, mercedem prophelae dijo Cristo al
enviar sus apóstoles á evangelizar al mundo.
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Los que ayudan y favorecen la propagación de 
la fe tendrán por recompensa el premio eterno 
que la fe promete. Asi lo explica San Juan 
Crisòstomo. Et fiimt a mb et ille qui
propter Deurn laboral.et la­
bor antem refrigerai (lj. Las bendiciones de tantas 
almas rescatadas por los misioneros que él favo­
reció, cayeron sobre él ! lluvia benéfica que inun­
dó su espíritu al morir ! luz esplendorosa que le 
abrió horizontes de gloria en la eternidad ! Pasó 
el lóbrego dintel de la otra vida confortado con 
la esperanza, guiado por la fe, para hallar la 
plenitud de la caridad, que hace bienaventura­
dos, en el seno de las Misericordias del Señor !

¡Feliz el hombre que al término de su mor­
tal carrera, pide y obtiene la ayuda de aquel 
brazo poderoso que, sin riesgo, le hace atravesar 
los umbrales de la eternidad ! Pasó con él tran* 
quilo y sereno el ilustre difunto, cuya pérdida 
para el mundo lamentamos. Pero, por lo que 
hace á él, no lamentos sino ruegos, . . . .  ¡no de­
jéis depositadas sobre su tumba lágrimas sino 
oraciones ! Amén.

(1) In cap. X, Matth. Homi). XXVI.

A .  M .  X X  O .
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